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RESUMEN 

La regeneración de lauráceas no está 
exenta de problemas, debido a que 
las plantas requieren en sus primeros 
años condiciones microclimáticas 
muy específicas. El estudio 
realizado pretendió aclarar la 
influencia de factores como la 
escasez de agua en el suelo o la 
irradiación solar, con el fin de hallar 
aquella estación en la cual las 
condiciones para el desarrollo de las 
lauráceas eran óptimas. 

Palabras claves: Laurisilva/ 
Monteverde; Lauráceas; 
Regeneración; Estación/Sitio de 
crecimiento; Cobertura arbórea; 
Radiación; Tensión de succión; 
Incremento de biomasa; Superficie 
desarbolada; Linde del bosque; 
Bosque abierto; Bosque cerrado. 

ABSTRACT 

Devlopment of Youg Laurel Trees on 
different Site Qualities on Gran Canaria 

The laurel trees' regeneration is not 
exempted from any problem, due to the 
fact that those trees need very specific 
microclimatic conditions during their 
first years of liJe. This study tried to 
discover the influence of factors su eh 
as the lack of water in the soil or the 
irradiation, in order to find the site 
which had the best growth conditions 
for laurel trees. 

Keywords: Laurel forest; Laurel trees; 
Regeneration; Site; Canopy Cover; 
Radiation; Water potential; I ncrease in 
biomass; Free surJa ce; Edge of forest; 
Opened forest; Closed forest. 
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INTRODUCCIÓN 

esde el origen de los eco­
sistemas y formaciones 
boscosas en el Tercia­
rio hasta hace unos 500 
años, los ecosistemas 

canarios no sufrieron grandes 
alteraciones, salvo aquellas cau­
sadas por catástrofes naturales 
(erupciones volcánicas). Con la 
llegada de los aborígenes, el 
manto forestal siguió revistiendo 
de verde la vertiente norte de 
Gran Canaria. Era gente que en 
su mayoría vivía en pequeños 
poblados costeros, que se encon­
traba en la Edad de Piedra con 
un nivel tecnológico poco agre­
sivo hacia el medio y recurría al 
monte en busca de leña, pastos y 
alimentos. Bajo aquellas condi­
ciones, los bosques nunca de­
bieron de ser sobreexplotados. 

Sin embargo, desde comienzos 
de la Conquista hasta nuestros 
días, la presión humana no ha 
dejado de cesar sobre los eco­
sistemas canarios. El impulso 
de ciertos cultivos como el de 
la caña de azócar y la obten­
ción de madera como fuente de 
energía provocaron la sobreex­
plotación maderera de Jos montes. 
La adquisición de tierras de 
manera legal o ilegal para la 
posterior explotación agrícola, 
así como incendios provocados 
y el sobrepastoreo fueron tam­
bién causas directas de la des­
trucción de nuestros bosques. 

De este modo la laurisilva, 
que en Canarias aparecía como 
formación boscosa preferente­
mente entre los 500 y 1200 
m.s.n.m. de las vertientes nor­
te y noreste de las islas centra­
les y occidentales, se ha visto 
reducida en Gran Canaria a menos 
del 1% de su extensión origi ­
nal. La desaparición de la masa 

boscosa ha acarreado graves 
problemas de erosión y descenso 
del nivel freático con las con­
siguientes perdidas de suelo y 
agua. La restauración de la lau­
risilva debe, por tanto, llevarse 
a cabo fundamentalmente por 
motivos ecológicos (lucha contra 
la ero-sión y aumento de la cap­
tación de agua) y paisajísticos 
(esparcimiento de la población 
y atractivo turí tico de la isla). 

En las óltimas décadas han 
sido publicados por diversos 
autores numerosos trabajos so­
bre la laurisilva y el montever­
de; entre éstos, destacan los rea­
l izados por Sánchez García 
(1973), Kammer (1974), Ceba­
llos y Ortuño ( 1976), Hollermann 
(1981 ), Bañares y Barquín ( 1982), 
Velázquez et al. ( 1987), Pérez 
de Paz ( 1990), Gandul lo ( 1991), 
González Artiles et al. (1993) 
y Suárez (1994). Estos traba­
jos en su mayoría han descrito 
y estudiado el ecosistema de la 
laurisilva y sus restos actuales, 
in llegar a desarrollar un estu­

dio autoecológico exhaustivo de 
la aproximadamente veinte es­
pecies arbóreas que componen 
e ta formación boscosa. 

Era en este campo donde había 
que profundizar, por lo que se 
propuso investigar acerca de la 
regeneración de lauráceas. Son 
cuatro las especies que perte­
necen a la familia Lauraceae: 
laurel ( Laurus azorica), barbu­
sano (Apollonias barbujana), 
viñátigo ( Persea indica) y til 
(Ocoteafoetens). Se trata de es­
pecies siempreverdes que pue­
den alcanzar 30 m. de altura y 
dan madera de buena calidad. Estas 
cuatro especies son además las 
que cubren una mayor superfi­
cie en la laurisilva canaria. 

Tras varios años de experien­
cia personal se había podido 

comprobar que la regeneración, 
tanto natural como artificial, de 
estas lauráceas no estaba exen­
ta de problemas, debido a que 
las plantas requieren en sus pri­
meros años de condiciones rni­
croclimáticas muy específicas. 

En Jos meses de verano una 
serie de factores i nterrelacio­
nados como la escasez de agua 
en el subsuelo, el déficit de sa­
turación del aire o la irradia­
ción pueden influir negativa­
mente en el desarrollo de las 
lauráceas. El estudio realizado 
pretendió aclarar la influencia 
de éstos y otros factores, con 
el fin de sentar bases científi­
cas para la elección de espe­
cies en repoblaciones futu ras. 
Se trató de haiJar por tanto aquella 
estación en la cual las condi­
ciones para el desarrollo de las 
plantas fuesen óptimas. El me­
jor conocimiento de las necesi­
dades y exigencia de las lau­
ráceas autóctonas permitiría que 
éstas fueran más valoradas en 
futu ras repoblaciones . 

MATERIAL Y 
MÉTODOS 

e seleccionaron cinco 
sitios de crecimiento, en 
los cuales las lauráceas 
procedentes de regene-
ración natural o repobla­

das crecían bajo distintas con­
diciones microclimáticas. 

• Sitio de crecimiento J: su­
perficie desarbolada 

• Sitio de crecimiento II: lin­
de del bosque 

• Sitio de crecimiento III: bos­
que abierto 

• Sitio de crecimiento IV: bos­
que cerrado 
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• Sitio de crecimiento V: bosque 
galería 

El trabajo de campo tuvo lugar 
principalmente en la Finca de 
Osario, Tiles de Moya y Jardín 
Botánico durante y después de 
la época seca del año 1991. Se 
buscaron plantas modelos en 
superficies con regeneración 
abundante, donde las plantas 
alcanzaran al menos 1 ,3 m. de 
altura y los 8-1 O años de edad. 
En total se marcaron 43 plan­
tas modelos de las cuatro espe­
cies de lauráceas estudiadas (lau­
rel , barbusano, viñátigo y til) , 
si bien hubo dificultades para 
encontrar viñátigos y tiles dada 
la escasa regeneración de am­
bas especies en Gran Canaria. 

Para cada planta modelo se 
realizaron fotos de copas, así 
como mediciones de luz, con 
el fin de determinar los distin­
tos grados de cobertura y ra­
diación solar existentes en las 
estaciones elegidas . 

El material utilizado para la 
obtención de fotos consistió en 
trípode, cámara, objetivos, pe­
lículas, nivel y brújula. La toma 
de fotos se llevó a cabo en las 
primeras horas de la mañana 
para cada planta modelo, pri­
mero con un objetivo gran an­
gular (distancia focal 28 mm.) 
y a continuación con un objeti­
vo de semi ojo de pez (distan­
cia focal 11 ,5 mm. ), colocando 
la cámara por encima de la planta, 
perpendicular al trípode y pa­
ralela a la cobertura arbórea. 
La película empleada fue en 
blanco y negro y de baj a sensi­
bilidad (Agfa ortho 25 ASA), 
con la cual se diferenció clara­
mente entre el cielo cubierto 
por las copas de los árboles (color 
negro) y el cielo despejado (color 
blanco). En total se reali zaron 

1. PC 6. 8/W vldeocamera 
2. Table moved by a motor 7. Camera-controller 
3. Table-Controller B. Joystick 
4. Llgth 9. Mouse 
5. Mlcroscop 10. Colormonltor 

Figura 1: Sistema compute rizado empleado para la Interpretación de fotos de copas. 

!izadas con la ayuda de un sis­
tema computerizado, a fin de 
obtener el porcentaje de cober­
tura arbórea (Figuras 1 y 2). 

En el trabajo de campo se 
emplearon tres fotómetros pa­
tentados en la Escuela de Mon­
tes de la Universidad de Gotinga, 
que midieron en Wh/m2 la ra­
diación solar del espectro visi­
ble. Un fotómetro se instalaba 
en superficie desarbolada y los 
dos restantes en distintas zo­
nas boscosas (sitios de creci-

miento U-V). De esa manera se 
midió la iluminación relativa. 
Por tanto, la superficie desar­
bolada obtenía el valor 100 y 
la masa arbolada valores por­
centuales de éste hasta llegar 
aproximadamente al 1-5% del 
valor inicial, tal y como cabía 
de esperar bajo una masa fron­
dosa de laurisilva. La lectura 
de los valores de radiación en 
Wh/m2 se efectuaba al día si­
guiente tras la puesta del sol, 
con lo que se determinaba la 
cantidad de radiación a la que 

123 fotos que pasaron a ser ana- Figura2: Fotodecoparealizadaconobjetivogranangular(distanciafocai2Bmm). 
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IGRÁFICO 1 1 Tensión de succión (bar) 

60 

50 

+ comienzo del 40 

+ período de 1/uv/ss 

30 + + ; ... 
' + • • 

20 + 

• • • • • • • • 10 • 

o 1.7 9.713.721 .723.7 5.813.821.827.8 1.9 4.913.915.923.925.91.108.10 23.1031.10 

Laurus + Apollonlas Oc otea • Persea 
Laurai/Barbusano/TII/VIñátlco 

Rgura 3: Evolución de la tensión de succión en las cuatro especies de lauráceas 
estudiadas para la superficie desarbolada durante el período de sequía (la flecha 
Indica el comienzo del período de lluvias). 

había estado expuesta la planta 
durante un día. Las condicio­
nes climatológicas estables a lo 
largo del verano, característi­
cas de Canarias, permitieron 
comparar los datos tomados en 
distintas jornadas. 

Paralelamente, se estudió la 
disponibilidad de agua de cada 
planta modelo hallando la ten­
sión de succión (potencial hi­
drico). Con la cámara de pre­
sión tipo Scholander se midió 
la tensión de succión que exis­
te en el interior de la planta. 
Este mecanismo consiste en una 
botella de aire comprimido, una 
serie de válvulas que regulan 
la presión del aire hasta que 
éste llega a la cámara, donde 
se encuentra la muestra de la 
planta, y un manómetro, el cual 
señala la presión en bares que 
existe dentro de la cámara. La 
medición concluye en el momento 
que sale agua de la ramita, ins­
tante que puede ser observado 
con una lupa. El valor que seña­
la el manómetro equivale a la 
tensión de succión que existe 
en el interior de la planta. Va­
lor que varía según la especie 
y que depende de las condicio-

nes ambientales. La planta actúa 
a modo de una bomba de suc­
ción de agua, extrayendo agua 
del suelo cuando el ambiente es 
seco. A mayor déficit de satu­
ración del aire y/o menor dis­
ponibilidad de agua en el suelo, 
mayor es la tensión de succión, 
es decir, el esfuerzo de la planta 
por adaptarse a las condiciones 
microclimáticas es mayor. 

Se optó por las mediciones 
en verano y a las horas de ma­
yor insolación (12-18h), por­
que el agua es el factor limi­
tante durante la época seca. Así 
se conocieron las tensiones 
máximas de succión y se cal­
cularon los valores del índice 
de tolerancia a la sequedad TBA 
segun Duhme (1974) (índice 
calculado mediante el cociente 
entre la tensión actual (S) y la 
tensión máxima absoluta (Smax) 
de una especie). 

En el verano de 1992 se rea­
lizaron también mediciones con 
material procedente del bosque 
termófilo y del fayal -brezal. 

Transcurrida la época seca, 
se calculó la biomasa aérea de 

las plantas modelos midiendo 
la superficie foliar de las hojas 
y la longitud de las ramas, se­
parando claramente la biomasa 
producida durante el último 
periodo vegetativo del resto de 
la biomasa. Para cada planta se 
contabilizó el número total de 
hojas, siendo recogidas un 10% 
para su posterior medición cuando 
se trataba de un arbolito repo­
blado. Asimismo, sobre el te­
rreno se esbozó a escala la ra­
mificación de los arbolitos. Fi­
nalmente, se definió la produc­
ción de biomasa durante el úl­
timo periodo vegetativo (incre­
mento en biomasa) como aquel 
parámetro capaz de dar a cono­
cer el estado de vitalidad de 
las plantas. 

Así pues, hallando para cada 
sitio de crecimiento el porcen­
taje de cobertura arbórea, la ra­
diación solar (disponibilidad de 
luz), la tensión de succión (dis­
ponibilidad de agua) y el in­
cremento en biomasa (estado 
de vitalidad), se pretendió en­
contrar aquella calidad de esta­
ción con las mejores condicio­
nes microclimáticas para el buen 
desarrollo de la regeneración 
de lauráceas. 

RESULTADOS 

Superficie desarbolada 

n las superficies desar­
boladas las condiciones 
de crecimiento para las 
pequeñas y jovenes lau-
ráceas son generalmen­

te desfavorables. Las condiciones 
microclimáticas no son óptimas 
para la regeneración natural 
de las cuatro especies de laurá­
ceas estudiadas y solamente el 
brezo (E rica arbórea), especie 
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pionera de la formación· bosco­
sa, es capaz de volver a coloni­
zar esta clase de superficies. 

La regeneración artificial 
por medio de plantaciones tam­
bién entraña dificultades. Es­
pecies presentes en superficies 
desarboladas tales como grana­
dillos, codesos, vinagreras, zarzas 
o helechos compiten con las 
plantas repobladas por espacio 
y agua. Asimismo aparecen a 
menudo pitas y tuneras sobre 
extensas laderas, las cuales di­
ficultan y encarecen las tareas 
de repoblación, ya que tienen 
que ser apartadas. 

En esta estación, las laurá­
ceas repobladas dispusieron del 
total de la radiación fotosintética 
medida, cuyos valores diarios 
pueden sobrepasar en verano los 
2000 Wh/m2. Bajo estas ele­
vadas dosis de radiación que 
superan el punto de saturación 
de luz, pueden ser dañadas las 
hojas de las plantas y descen­
der la actividad fotosintética. 
Este fenómeno pudo ser com­
probado por primera vez en 1985. 
La alta radiación provocó en 
aquella ocasión daños en las 
hojas nuevas y tiernas de bar­
busanos repoblados. 

Dos de las cuatro lauráceas 
estudiadas, concretamente el 
laurel y el barbusano, destaca­
ron por su poder de succión. 
El laurel y el barbusano demos­
traron así adaptarse mejor que 
el viñátigo y el til a las condi­
ciones de esta estación. En el 
caso del viñátigo aparecieron 
daños irreversibles al alcanzar­
se la tensión máxima absoluta 
y el valor TBA 100, mientras 
que los tiles dejan de prosperar 
en superficies desarboladas y 
mueren en su mayoría tras el 
primer periodo de sequía. Por 
otro lado, en el brezo se midie-

Figura 4: Ejemplo de ramificación densa 
en un barbusano de diez años de edad, 
plantado en superficie desarbolada (sitio 
de crecimiento 1). 

ron los mayores valores de tensión 
de succión (62 bars). Así pues, 
cabe suponer que las especies 
climácicas de la laurisilva (vi­
ñátigo y til) tienen un poder de 
succión bajo, mientras que las 
especies pioneras se caracteri­
zan por un poder de succión 
alto. Cabe de esperar que estas 
especies con gran poder de suc­
ción se adapten mejor a una 
superficie desarbolada, ya que 
la capa superficial del suelo se 
seca en verano y las plantas 
carecen de contacto con el ni­
vel freático. 

Con la ayuda de las medi­
ciones de tensión de succión se 
pudo comprobar que el agua es 
el factor limitante para el cre­
cimiento de las jovenes laurá­
ceas durante la sequía estival 
en la estación desprovista de 
cobertura arbórea. No obstan­
te, las condiciones microclimá­
ticas mejoran tras el periodo 
de sequía, ya que la nubosidad 
atenúa la irradiación y las pri­
meras lluvias proporcionan agua 
al suelo, con lo que disminuye 
drásticamente la tensión de suc­
ción (Figura 3). 

La densa ramificación ob­
servada en las superficies des­
arboladas caracterizó la diná­
mica de crecimiento en las plantas 
modelo (Figura 4). 

Una ramificación de esas 
características, así como la for­
mación de numerosos troncos 
puede tener una aclaración fi­
siológica, puesto que el aporte 
de agua a las células de la planta 
se hace más difícil con el au­
mento en altura. Así en épocas 
de extrema escasez de agua, la 
base del tronco permanecerá 
durante más tiempo viva que 
las yemas terminales del árbol, 
donde comenzará por cesar el 
aporte de agua. Bajo estas cir­
cunstancias las lauráceas estu­
diadas tendieron a brotar de cepa, 
es decir, a formar nuevos tron­
cos, por lo que las plantas cre­
cieron más a lo ancho. Depen­
diendo de la superficie estudia­
da se pudieron observar las pun­
tas secas a una determinada altu­
ra (por lo general entre 1,5 y 2 
m). En el viñátigo fué donde pudo 
ser observado este fenómeno con 
mayor claridad, ya que el bajo 
poder de succión jugó un papel 
importante en este sentido. 

Las plantas modelo demos­
traron tener poco crecimiento en 
esta estación. A pesar de que se 
obtuvieron valores absolutos de 
biomasa (superficie foliar y lon­
gitud de ramas) relativamente altos, 
es de esperar que no aumenten 
estos valores y se produzca un 
estancamiento. La razón radica 
en el bajo incremento medido 
en laureles y barbusanos con 
un promedio del 20%. En el 
viñátigo sólo pudo ser medido 
el incremento en altura, sin 
embargo, también cabe supo­
ner que tanto para el incremen­
to en superficie foliar como en 
longitud de ramas se obtengan 
valores bajos. 
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Linde del bosque 

a vegetación que crece 
junto al margen del bos­
que en los estratos her­
báceo y subarbustivo se 
caracteriza por la presen­

cia de especies agresivas (Oxalis 
pescaprae, Rubus ulmifolius, 
Ageratina adenophora) que com­
piten fuertemente por el agua y 
el espacio dis-ponibles. Las con­
diciones microclimáticas desfa­
vorables así como esta vegeta­
ción presente dificultan la rege­
neración natural de lauráceas en 
los lindes del bosque. Sin em­
bargo, en estaciones similares en 
el Jardín Botánico pudo consta­
tarse una regeneración natural 
abundante debido al riego al que 
son sometidas las plantas. 

En líneas generales, la rege­
neración natural en este espa­
cio ha de ser vista como una 
fuerte lucha entre las plantas 
por el agua y el espacio exis­
tentes, por lo que la repobla­
ción a menudo está justificada. 

El factor luz pudo interpre­
tarse con la ayuda de las fotos de 
copas. Los valores de cobertura 
arbórea e iluminación relati­
va variaron considerablemente 
según la altura y la orientación 
de los árboles en el linde del 
bosque, por lo que las condicio­
nes de crecimiento fueron diferen­
tes para cada planta modelo. 

Se sabe que las plantas pue­
den compensar concliciones des­
favorables por medio de adap­
taciones morfológicas. En el caso 
de las cuatro especies estudia­
das se comprobó una disminu­
ción de la superficie foliar en 
aquellas que recibieron una mayor 
dosis de radiación , y que por 
tanto, se encontraban a mayor 
distancia de la sombra proyec-

tada por los árboles del mar­
gen del bosque. 

Es de suponer por la inves­
tigación llevada a cabo que a 
mayor distancia de la protec­
ción de los árboles tanto la ra­
mificación como el crecimiento 
de las lauráceas se asemeje a la 
ramificación y crecimiento ca­
racterísticos de superficies des­
arboladas. 

Bosque abierto 

a presencia en esta esta­
ción de especies como 
el bicácaro (Canarina 
canariensis), especie li­
gada a la laurisilva, de­

nota condiciones microclimá­
ticas más favorables. 

Para ello fue necesario un 
grado de cobertura arbórea me­
dio del 50%. Los espacios abiertos 
entre las copas de los árboles 
dejaron penetrar entre el 20 y 
el 30% de la luz exterior. De 
este modo se comprobó que la 
luz no es un factor limitante 
para el desarrollo de las laurá­
ceas en esta estación. 

Por medio de los resultados 
obtenidos con las mediciones 
de tensión de succión se pudo 
constatar que en el bosque abierto 
tampoco el agua es un factor 
limitante para el desarrollo de 
las lauráceas. Los valores halla­
dos estuvieron, incluso en pleno 
verano, por debajo del valor máxi­
mo absoluto de tensión de suc­
ción. La disminución de la ra­
diación redujo la evapotrans­
piración, por lo que las plantas 
modelo dispusieron de suficiente 
agua en el suelo durante todo 
el periodo de sequía. 

Se observó que diferentes 
estrategias en el crecimiento de 

las lauráceas producen un tipo 
de ramificación característico 
para cada especie. Así el bar­
busano se caracterizó por un 
crecimiento en vertical, menos 
ramificado-.que el laurel, que 
creció de forma piramidal. 

Los laureles y barbusanos con 
mayores crecimientos se en­
contraron tanto en esta estación 
como bajo castañares. Ejemplares 
aislados llegaron hasta dupli­
car su biomasa total durante el 
periodo vegetativo. Los incre­
mentos en superficie foliar y 
en longitud de ramas fueron tan 
elevados que las plantas mode­
lo con el tiempo igualan y su­
peran la biomasa total de aque­
llas que crecen en superficies 
desfavorables. Por lo tanto, en 
bosques abiertos no cabe de es­
perar un estancamiento en el 
desarrollo de las plantas de re­
generación natural. 

A pesar de que en Gran Ca­
naria no se encontraron en bos­
que abierto suficientes plantas 
modelo de viñátigo o til para 
una correcta cuantificación, se 
puede suponer que ambas es­
pecies tendrían en esta estación 
una vitalidad similar a la de las 
otras lauráceas. 

Bosque cerrado/ 
Bosque galería 

espués de un seguimiento 
de la regeneración en el 
área de estudio (ver Ma­
terial y Métodos) así 
como por la experiencia 

acumulada en Gran Canaria y 
en la Gomera, se puede dar por 
hecho que en los bosques de 
laurisilva la regeneración na­
tural de laurel , barbusano y 
viñátigo es frecuente. Sin em­
bargo, la regeneración natural 
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de til es escasa tanto en Gran 
Canaria como en el Parque Na­
cional del Garajonay. Según 
Mitchell (1961) se dan varias 
posibles razones para la escasa 
germinación del til sudafrica­
no (Ocotea bu/lata). Según este 
autor, solo el 1% de las semi­
llas germina debido a que éstas 
son comidas por pájaros e in­
sectos o atacadas por hongos. 

Segun Brun ( 1969), también 
el brote de cepa puede jugar 
un papel importante para la pre­
sencia de una especie en el bosque 
cuando la regeneración como 
en el caso del lingue chileno 
(Persea lingue) se ve dificulta­
da por la competencia. Efecti­
vamente, los brotes de cepa del 
laurel, viñátigo y til han sido 
de gran importancia para la per­
petuidad de estas especies en 
los bosques de laurisilva, tal y 
como se puede comprobar en 
Gran Canaria y en el Parque 
Nacional del Garajonay. 

Los valores de iluminación 
relativa en la laurisilva son muy 
bajos. Según Hollermann (1981), 
la iluminación relativa en días 
soleados del mes de julio pue­
de ser inferior al 5% de la luz 
exterior. También Gandullo ( 1991) 
observó una enorme reducción 
de la luz exterior del orden del 
90%. 

Con la ayuda de los tres fo­
tómetros disponibles (ver Mate­
rial y Métodos) se midieron va­
lores similares e incluso aún más 
bajos. Así en la Finca de Osario 
se llegó a medir una iluminación 
relativa menor del 1%, quedan­
do en evidencia que la luz es el 
factor limitante del desarrollo 
de la regeneración de las laurá­
ceas en esta estación. 

Resultó interesante revelar 
con ayuda de fotos de copas 

que las condiciones de 
luz para la regeneración 
natural son similares en 
bosques secundarios (Ti­
les de Moya) y prima­
rios (Garajonay), ya que 
el grado de cobertura 
arbórea llegó en ambos 
casos hasta el 90% . 

Sin embargo, el agua 
no puede ser tratada como 
un factor limitante du­
rante el periodo de se­
quía. Los valores de ten­
sión de succión obteni­
dos en el laurel, qarbu­
sano y viñátigo estuvieron 
por debajo de la mitad 
de la tensión máxima 
absoluta, puesto que el 
índice de tolerancia a la 
sequedad fue siempre 
inferior a 50. 

Figura 5: Bosque de viñátigos con abundante 
regeneración natural (Parque Nacional de Garajo­
nay). 

Los estrechos anillos 
medidos en laureles y 
barbusanos cortados demostra­
ron que las plantas en el bos­
que tienen escaso crecimiento. 
No obstante, los incrementos en 
superficie foliar y longitud de 
ramas pueden variar mucho de­
pendiendo de la calidad del suelo. 
Así, por ejemplo, se llegó a no 
medir crecimiento alguno en es­
taciones con escasa luminosi­
dad y suelos someros. 

En líneas generales, se pudo 
comprobar que la producción 
de biomasa aérea en el bosque 
es similar a la de en una super­
ficie desarbolada y siempre menor 
que en un bosque abierto. 

Bajo copa la estrategia del 
viñátigo y til consistió en al­
canzar rápidamente un hueco 
en el dosel con un gran creci ­
miento en altura poco ramifi­
cado (Figura 5) para así poder 
luego desarrollar su propia copa, 
mientras que el comportamien-

to del laurel fue bien diferente, 
esperando durante años bajo el 
dosel a mejores condiciones de 
luz y formando una copa apara­
solada (Figura 6). 

En ningún caso se observa­
ron en esta estación individuos 
que crecieran con varios troncos. 

Figura 6: Ejemplo de ramificación 
aparasolada en un laurel de once años 
de regeneración natural en bosque ga­
lería (sitio de crecimiento V). La línea de 
puntos representa el crecimiento del 
último período vegetativo. 
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Figura 7. Regeneración artificial de laurel 
en bosque abierto (5 años). 

CONCLUSIONES 

n la literatura se descri­
ben a menudo el monte­
verde y la laurisilva como 
un bosque de nieblas. 
Según Stadtmuller (1987) 

se define como bosque de nie­
blas aquel bosque que esta fre­
cuentemente cubierto de nubes 
o niebla y, además de agua de 
lluvias, recibe agua en forma 
de precipitación horizontal al 
chocar las nubes contra las co­
pas de los árboles. Estas con­
diciones no se dan en la mayor 
parte de la isla de Gran Cana­
ria, por lo que la idea de unir 
siempre el concepto de bosque 
de nieblas a la laurisilva debe­
ría ser retomada. Al menos el 
norte de la isla de Gran Cana­
ria, isla más xérica y térmica que 
el resto de las occidentales, se 
caracteriza por veranos secos, 
calurosos y con poca inciden­
cia de nubes a la altura del an­
tiguo dominio de la laurisilva. 

Por tanto, la regeneración 
natural proliferara en el bos-

que principalmente debido a la 
acción protectora que ejercen 
las copas de los árboles adul­
tos, mientras que la regenera­
ción de la mayoría de las espe­
cies en superficies desarbola­
das no prosperara debido al 
estrés hídrico que sufren las pe­
queñas plantas durante la épo­
ca seca. 

El riego será un requisito 
indispensable para ver prospe­
rar repoblaciones de til y viñá­
tigo en superficies desarbola­
das. Si bien el laurel y el bar­
busano poseen mayor poder de 
succión, las condiciones micro­
climáticas y edafológicas de 
superficies desarboladas pueden 
impedir el crecimiento óptimo 
de ambas especies. Para pri­
meras repoblaciones en condi­
ciones microclimáticas desfa­
vorables se recomiendan espe­
cies pioneras, las cuales pue­
den producir un gran biomasa 
bajo altas dosis de radiación. 
La principal especie pion.era para 
Gran Canaria debe ser el brezo 
por su alto poder de succión y 
capacidad regenerativa. 

El riego adecuado en vera­
no posibilitará la presencia de 
cualquier especie en condicio­
nes climáticas desfavorables, sin 
embargo, en una repoblación 
ha de plantearse si el coste del 
riego es compensado por la pre­
sencia de especies climácicas. 

La repoblación de lauráceas 
bajo copa de castaño o pino 
sería más ventajosa desde el punto 
de vista ecológico, pues se con­
traría con la acción protectora 
que ejerce la sombra de los ár­
boles adultos. Sin embargo, en 
el norte de Gran Canaria abun­
dan las superficies desarbola­
das y escasean extensas super­
ficies cubiertas por castañares 
o pinares. A pesar de este be-

Figura 8: Regeneración natural de laurel 
en bosque abierto (1 o años). 

cho deberían de llevarse a cabo 
experiencias piloto. 

Dadas las circunstancias, en 
Gran Canaria parece aconseja­
ble crear bosques pioneros si 
queremos volver a ver frondo­
sos bosques de laurisilva cu­
briendo el norte de la isla. Un 
bosque pionero se forma con 
especies poco exigentes (pio­
neras) de rápido crecimiento, 
bajo las cuales crecerán poste­
riormente especies más exigentes 
( climácicas) de regeneración 
natural o artificial. Esta técni­
ca es posible gracias a la ac­
ción aislante de la cobertura 
arbórea que reduce la radiación, 
la evapotranspiración y el es­
trés hídrico. 

El bosque pionero como su 
nombre indica sería un primer 
paso que dejaría de existir con 
el tiempo cuando la regenera­
ción que creciera bajo su pro­
tección estuviera asegurada. No 
obstante, este primer bosque 
debe cumplir su función ecoló­
gica y productiva como cual­
quier otro. 
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La recuperación de la lauri­
silva y las repoblaciones en si, 
requieren además de algunos 
planteamientos y de una in­
fraestructura básica. Así por 
ejemplo, la semilla deberá pro­
ceder de árboles sobresalientes 
o huertos semilleros y la plan­
ta de vivero deberá producirse 
en contenedores. Esta planta 
cumplirá una serie de requisi­
tos en porte y calidad, pues es 
necesario que se adapte a la 
sequía de verano, a las plagas 
de conejos y a la competencia 
con la vegetación existente. El 
marco de plantación y el nú­
mero de plantas por hectárea 
variará dependiendo de la cali­
dad de la estación (humedad 
edafica) y de la producción anual . 
(disponibilidad de plantas). Te­
niendo en cuenta que cada es­
pecie se caracteriza por un com­
portamiento de crecimiento de­
terminado, las plantas de lauri­
silva han de repoblarse en gru­
pos de la misma especie. Por 
último, la repoblación, que tendrá 
lugar después de las primeras 
lluvias, se hará siguiendo las 
líneas de terreno en un sistema 
de tresbolillo para lograr la mayor 
retención de agua y suelo posi­
bles. 

Por medio del estudio reali­
zado sobre el crecimiento ju­
venil de las lauráceas se com­
probó que el óptimo de la re­
generación natural se desarrolla 
en bosques abiertos o en los 
claros del bosque. A pesar de 
esta primera premisa, el silvicul­
tor deberá entender la dinámi­
ca de cada especies para ade­
cuar el correspondiente trata­
miento selvícola, siempre y 
cuando se desee llevar a cabo 
un aprovechamiento racional en 
nuestros bosques. Siguiendo un 
posible modelo en la dinámica 
natural de la laurisilva se pro­
pondría la corta de pequeños 

Flg. 9: Rama de Laurel (/aurus avarico) 
con flores. 

Fig. 1 O: Hojas de barbusano (Apol/onias 
barbujana) con verugas. 

Flg. 11: Rama de vlñátigo (Persea índlca) 
con frutos. 

~-;n· . ·.· .. ~· .. ' 
~ 'f . '.,' - ., 

.. . 

Fig. 12: Rama de til (Ocotea foetens) con 
frutos. 

grupos, término que en la no­
menclatura centroeuropea se ha 
denominado «modelo Femel­
schlag» y en la norteamericana 
ha recibido el nombre de «mo­
delo gap», que equivaldría en 
la terminología española a 
«aclareo por bosquete». Las. dis­
tintas situaciones de luz pro­
vocadas en los clareos se ajus­
tarían a las diferentes condi­
ciones necesarias para el esta­
blecimiento y desarrollo de las 
lauráceas. En cualquier caso, 
independientemente del trata­
miento que se propusiera lle­
var a cabo, el uso sostenido del 
bosque será una premisa que 
se ha de cumplir. 

RESUMEN 

n la tabla que se presen­
ta a continuación se ex­
ponen las características 
más notables de las cuatro 
especies de lauráceas es­

tudiadas, así como las cualida­
des del brezo y la faya para 
que éstas sirvan también de com­
paración. 

Basándonos en los trabajos 
de Whitmore (1984), quien ha 
estudiado la dinámica de bos­
que y la regeneración natural 
en ellos, podemos dividir nuestras 
cuatro lauráceas en dos grupos. 
Según la clasificación de este 
autor, el til y el viñátigo perte­
necerían a las especies que ger­
minan y crecen bajo copa, pero 
que se benefician de un hueco 
o claro del bosque (típicas es­
pecies de sombra). En el se­
gundo grupo estarían el barbu­
sano y laurel, especies que ger­
minan bajo sombra, pero que 
necesitan de los claros del bos­
que para crecer y desarrollarse 
(especies de media sombra). 
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u u 

r TABLA 1 1 
. ... .. 

Características más notables de las cuatro 
especies de lauráceas estudiadas 

ESPECIE REPOBLACIÓN PODER DE CRECIMIENTO SIN RAMIFICACIÓN 
SUCCIÓN SOMBRA 

Laurel 
Barbusano 

Til 

media-sombra medio-alto 
media-sombra medio-alto 

sombra 
sombra 

luz 1 
Viñátigo 

Brezo 
luz Faya l 

-- 1 

El poder de succión de estas 
dos últimas especies ayuda a que 
puedan establecerse mejor que 
el til y viñátigo en condiciones 
mas xéricas y térmicas, por lo 
que en superficies desarboladas 
presentan mayores incrementos 
en biomasa, que a su vez sue­
len ser superados por los creci­
mientos de brezos y fayas. 
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